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1° congreso latinoamericano
de cartoneros
brasil, enero 2003

Gabriela Roffinelli*

Y viva la santa unión
De Sin – ropas y Sin – Tierras.

Todo nos falta en la tierra.
Todo, menos la ilusión

Canción para vagabundos
Raúl González Tuñón

1er. Congreso Latinoamericano

El pasado enero se realizó el 1er. Congreso Latinoamericano de Cartoneros/
Recolectores de materiales reciclables en Caxias do Sul, Río Grande, Brasil. Parti-
ciparon del mismo alrededor de 800 cartoneros provenientes de Brasil, Uru-
guay y Argentina.

La principal propuesta del Congreso consistió en desencadenar un proce-
so de discusión y articulación entre los cartoneros/recolectores latinoamerica-
nos con la meta futura de construir un movimiento en el ámbito continental.

El mismo - como señalan sus organizadores - fue el resultado de una ela-
boración conjunta de distintas organizaciones sociales, que en los últimos tres
años, bregaron por lograr una genuina articulación de las experiencias desa-
rrolladas por los recolectores de materiales reciclables de Brasil.

En este sentido ya en junio del 2001 – durante la semana del medio am-
biente – se realizó en Brasilia el 1er Congreso Nacional de Recolectores. En dicha

(*) Investigadora del departamento de Cooperativismo del CCC y docente de la Universi-
dad de Madres de Plaza de Mayo.
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(1) El primer país fue Chile, en 1973 con la dictadura de Pinochet. Después siguió Argenti-
na con Videla y Martínez de Hoz en 1976.

oportunidad 1500 cartoneros / recolectores de Brasil discutieron la forma de
construir y articular un movimiento en el ámbito nacional. En este marco de
construcción - a sólo dos años de este primer encuentro y en sintonía con el III
Foro Social Mundial – se logró concretar el 1er. Congreso Latinoamericano.

Allí estuvieron representantes de las 18 cooperativas y precooperativas
de cartoneros nucleadas en el Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos.
Los mismos cuentan que durante el Congreso - además de plantearse firme-
mente la necesidad de construir un movimiento latinoamericano de Cartone-
ros /Recolectores - se avanzó en la construcción de una Red y se analizó el
contexto social, económico y político en el cual el trabajo de recolección de
materiales reciclables está inmerso.

Breve reseña histórica - social

Durante la pasada década vastas franjas de población fueron puestas al
margen del mercado de trabajo. Cientos de miles de personas en Latinoaméri-
ca y el mundo hoy son consideradas excluidas sociales.

Este proceso de marginación social es consecuencia directa de las transfor-
maciones económicas, políticas y sociales que se registraron a partir de los años
’80 tanto en los países centrales como periféricos. Aunque lamentablemente fue
en los países del Cono Sur donde primero se ensayaron estas transformaciones a
partir de la desarticulación de los Estados populistas1  durante la década del ‘70.

El capitalismo realizó una profunda reestructuración cambiando su eje de
acumulación: el cual se desplazó de la industrialización volcada al merca-
do interno hacia la valorización financiera.     Esto     significó una mayor con-
centración económica y financiera a favor de las empresas transnacionales y
de los grandes grupos económicos locales así como inequidad distributiva,
desocupación y marginación social para el resto de los sectores sociales.

En el plano económico – siguiendo las recetas provenientes de Washing-
ton – se implantó un fuerte ajuste estructural que implicó apertura económi-
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ca, privatización de las empresas públicas y transformación del Estado en be-
neficio del mercado como “natural” mecanismo de reasignación de recursos. A
este nuevo modelo de funcionamiento del capitalismo se lo conoce con el nom-
bre de neoliberalismo.

No obstante el neoliberalismo sobrepasa el mero ámbito económico ya
que también constituye una ofensiva ideológica de escala mundial, un cuerpo
de doctrina coherente, autoconsciente, militante decidido a realizar las trans-
formaciones estructurales que predica.

Precisamente en tanto movimiento ideológico, político, cultural y moral legiti-
ma la mencionada reestructuración del capitalismo, eliminando los límites cultura-
les, sociales y políticos opuestos a este proyecto e imponiendo sus propios valores y
sentido común que nada tienen que ver con la solidaridad o la cooperación.

En este contexto miles y miles de personas en Latinoamérica fueron pues-
tas al margen del mercado de trabajo. En Brasil 53 millones viven bajo la línea de
pobreza engrosando las favelas o directamente viviendo en las calles de las ciu-
dades o bajo los puentes sin acceso a educación ni salud. En Argentina la mitad
de la población es pobre, las cifras oficiales hablan de un índice de desocupación
del 21,5 % y de casi 5 millones de personas – de los 14 millones que constituyen
la población económicamente activa - que tienen problemas de empleo.

Estos millones de seres prescindentes para el mercado de trabajo forman
parte de lo que actualmente se denomina “la nueva marginalidad urbana”.2  El
norteamericano Loïc Wacquant sostiene que la nueva marginalidad.3  no es
producto del atraso económico sino de “la desigualdad creciente     en el contexto
de un avance y una prosperidad económica global” y asegura que “la opulencia y la
indigencia, el lujo y la penuria, la abundancia y la miseria florecieron lado a lado”
en todo los grandes países capitalistas. No obstante este análisis puede ser
aplicado a los países capitalistas periféricos como los latinoamericanos.

(2) Wacquant, Loïc.  Parias Urbanos. Marginalidad en la ciudad a comienzos del milenio. Edi-
torial Manantial. Bs. As. marzo 2001.
(3) Mucho antes que en Francia o EEUU - a fines de los años ’60 - sociólogos latinoamerica-
nos propusieron el concepto de masa marginal.   El concepto de masa marginal utilizado para
analizar la problemática de las sociedades Latinoamericanas tiene mucha cercanía con el de
exclusión utilizado paro analizar a las sociedades Europeas y Estadounidense actuales.  Cfr.
Nun, José. Marginalidad y exclusión social. Fondo de Cultura económica. Bs. As. 2001.
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En este sentido Pierre Bourdieu sostiene que estamos asistiendo una eco-
nomía dualista que implica “un ejército de reserva sin futuro, condenado a sus
sueños milenaristas y minorías privilegiadas de trabajadores estables en un polo y
en el otro extremo del espacio social los dominantes – dominados, los ejecutivos, la
clase que vive bajo la presión de la urgencia, gana mucho dinero y casi no tiene
tiempo para gastarlo”.4  En síntesis estamos asistiendo a una polarización, seg-
mentación y fragmentación entre las sociedades centrales con las periféricas
pero también hacia el interior de las propias sociedades5 .

El economista Claudio Lozano sostiene que en Argentina “cuando la
economía creció, los sectores dominantes crecieron por encima del promedio del
conjunto de la sociedad. Y cuando la economía entró en crisis, estos sectores lo-
graron mantener sus niveles de crecimiento e incluso incrementar su capacidad
de apropiación de ingresos trasladando el costo de la crisis al resto de la socie-
dad”6 . Igualmente el economista Eduardo Basualdo afirma que durante los
años noventa los grandes grupos económicos crecieron sostenidamente aún
cuando la economía en su conjunto, a partir de 1995, entró en un etapa
recesiva.7  De manera que este proceso de economía dual también se regis-
tró en los países latinoamericanos: con grupos enriquecidos por arriba del
promedio del conjunto de la sociedad y grandes sectores expulsados a la
pobreza extrema.

No obstante, Bourdieu sostiene que el dualismo reposa no sólo en la distri-
bución económica desigual sino principalmente en la distribución desigual
del “capital cultural”8 . Lo cual genera el resurgimiento del racismo que confina
a los pobres al refugio de la nacionalidad y el nacionalismo al mismo tiempo que
los estigmatiza9  frente al resto de los sectores sociales.

(4) Cfr. Videoconferencia de Pierre Bourdieu “Los pobres ya no son haraganes, sino incul-
tos”.  Diario Página 12 21/05/200.
(5) En Argentina los ricos ganan 28 veces más que los pobres según informaba el diario
Clarín en abril de año pasado.
(6) Cfr. Entrevista Claudio Lozano. «Esto se sostiene con una rebaja salarial cercana al
35%», en Diario Clarín 03/04/02.
(7) Cfr. Basualdo, Eduardo.  Concentración y centralización del capital  en la Argentina durante
la década del noventa. Edit. Flacso, Univ. de Quilmes y Idep. Bs. As. 2000.
(8) Cfr. Videoconferencia de Pierre Bourdieu “Los pobres ya no son haraganes, sino incul-
tos”.  Diario Página 12 21/05/200.
(9) Estigmatizados por el barrio dónde viven, como inmigrantes, por las tareas que reali-
zan para sobrevivir, etc.
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En este contexto muchos para hacer frente al hambre trabajan en las ca-
lles como cartoneros/recolectores de materiales reciclables10  o en otras ocupa-
ciones similares pero además deben sufrir la discriminación social por la labor
que realizan. No sólo soportan la miseria y el hambre sino que también son
estigmatizados “Viven del descarte de los objetos, producidos y rechazados veloz-
mente por la sociedad de consumo”, al mismo tiempo que ellos son trabajado-
res igualmente descartados por dicha sociedad.

No obstante, contraponiéndose a este proceso de expulsión y exclusión
de vastos sectores sociales, los trabajadores de la basura han comenzado a
unirse. Con dificultades, con conflictos, con contrariedades pero han dado un
primer y fundamental paso. Por lo menos así lo evidencia la realización del 1er
Congreso latinoamericano celebrado en Brasil y que no casualmente precedió
a la realización del III Foro Social Mundial.

“Preceder tan importante evento, símbolo actual del sueño de resistencia de los
humillados por el perverso orden económico mundial que condena al hambre y a la
muerte a millares de personas, es una opción y una responsabilidad que los car-
toneros/recolectores desean sustentar y hacer resonar en el propio Foro Mundial”,
sostenía la invitación al 1er Congreso.

De esta manera los cartoneros intentan unirse al conjunto de movimien-
tos sociales críticos y resistentes al neoliberalismo. Sumarse a los diferentes
movimientos sociales de Latinoamérica y el mundo que luchan por recons-
truir los lazos sociales fragmentados por el neoliberalismo y realizan la lenta
tarea de rezocialización y reorganización: tratando de defender y mantener
derechos sociales avasallados por la embestida del capital como el trabajo dig-
no, la vivienda, la salud, la educación, etc.

Una pluralidad de sujetos colectivos comenzaron a poner en cuestión el
marco civilizatorio impuesto por la globalización neoliberal hacia todos los
rincones del mundo. Y así lo manifiestan en las acciones mundiales contra las
reuniones del OMC, las cumbres del G-8, las asambleas anuales del FMI y el
Banco Mundial. Y más recientemente en los repudios mundiales masivos en
contra de la guerra imperialista contra Irak.

(10) Sólo en Brasil se estima que existen cerca de 200 mil personas dedicadas a la recolec-
ción de residuos y en Argentina las cifras ascienden a 100 mil.
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A su vez se han dado un espacio propio de reflexión y coordinación como
es el Foro Social Mundial que por tercer año consecutivo se realiza en Porto
Alegre. En síntesis, se consolida un movimiento global que desafía – cada vez
con mayor fuerza - la doctrina neoliberal en sus propios fundamentos cultura-
les e ideológicos. Y de ellos forman parte también los trabajadores de la
basura latinoamericanos.

Cooperativas de cartoneros del IMFC

Como parte de los movimientos sociales críticos y resistentes al neolibe-
ralismo el Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos lucha diariamente
por “hilvanar los retazos dispersos del campo popular para sumar y multiplicar la
capacidad de hacer cosas por el bien común”. Relata Vicente Barros, consejero del
IMFC e IDELCOOP.11

Con este objetivo a partir de su 40° aniversario el IMFC comenzó un pro-
ceso de promoción de cooperativa populares. Barros explica que “en cumpli-
miento de nuestra misión destinamos un importante esfuerzo institucional, organi-
zativo, técnico y financiero para posibilitar la constitución de más de 50 cooperati-
vas en los últimos cuatro años”. Y luego agrega que también “estamos trabajando
con los que hoy están dedicados al cirujeo, al cartoneo y a todo lo que tenga que ver
con la recolección de residuos para poder subsistir.”

De manera que el Instituto se esfuerza por acercar y hacer conocer el coo-
perativismo entre los cartoneros. ¡¡Tarea nada fácil!!. Porque como describe Ba-
rros el trabajo del cartonero “es sumamente individualista, cada uno trabaja por su
cuenta a lo sumo ayudado por su familia y peleándose entre ellos por la basura”.

Decíamos anteriormente los cartoneros son parte de los sujetos sociales
que sufren fuertemente la exclusión, el aislamiento y el individualismo. Han
sido excluidos del mercado de trabajo con escasas posibilidades de volver a rein-
sertarse, perdiendo por lo tanto toda la gama de relaciones sociales en las que
estaban inmersos y que les otorgaba identidad social en tanto trabajadores.

(11) Cfr. “Cooperativismo y Poder Popular ”, en Revista de Idelcoop n° 142. Bs. As.
2002. Pg. 370.

1° Congreso Latinoamericano de Cartoneros -
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En este sentido el sociólogo Gabriel Fajn sostiene “La nueva vulnerabilidad
se caracteriza por la conjunción de la precarización del trabajo y la fragilidad de los
soportes relaciones que aseguraban una protección próxima». Esta fragilidad pone
en juego diversas dimensiones sociales, abarcando desde la inscripción en la familia
hasta una red relacional más amplia”.12  De allí que resulte muy difícil romper el
aislamiento al que son sometidos y recomponer lazos sociales solidarios a tra-
vés de proyectos asociativos como la constitución de cooperativas.

A esto se suma que esta actividad – como describe Fajn en su trabajo -
está combinada con una fuerte dosis de violencia y componentes mafiosos. Ya
que el negocio de la basura se encuentra estructurado por los llamados “inter-
mediarios” verdaderos beneficiarios del trabajo de los cartoneros.

Existe una amplia red de intermediarios que cumplen distintas funcio-
nes. “Los intermediarios, verdaderos «capitalistas» de la basura, son los propieta-
rios de los depósitos para acopiar la mercancía recolectada, los que poseen los cami-
nos para trasladar los carros y los residuos, los que negocian la protección territo-
rial, y estructuran la lógica del negocio.” Pero como la actividad de los interme-
diarios se maneja en el ámbito de la economía no formal, estos últimos nece-
sitan vender los materiales a un acopiador legal, quién finalmente comerciali-
za los materiales con las grandes empresas. “Mientras que hacia abajo, la red se
prolonga con otros intermediarios, verdaderos «capangas» capataces que se encarga-
rán de reclutar a los cirujas y a los grupos de choque para proteger la zona”13 .

Es decir, constituyen todo un negocio mafioso que vive de la humillación
y sobreexplotación de los recolectores o cartoneros. Negocio que se alimenta
de la ilegalidad en el que está enmarcado. Ilegalidad sustentada desde los dis-
tintos ámbitos del Estado Nacional y del Gobierno de la Ciudad de Bs. As.

El cirujeo fue prohibido en 1977 por el intendente de la última dictadura
militar Osvaldo Cacciatore a través de la ordenanza Nº 33.581, que en su
artículo N°6 dice “Prohíbese la selección, recolección, adquisición, venta, transpor-
te, almacenaje o manipuleo de toda clase de residuos domiciliarios que se encuentren
en la vía pública, para su retiro por parte del servicio de recolección”. Además agre-

(12) Fajn, Gabriel. Cooperativa de Recuperadores de Residuos. Exclusión Social y Autorganiza-
ción.  Cuaderno de trabajo n° 2. Departamento de Ciencias Sociales.  Centro Cultural de la
Cooperación. Octubre 2002. Bs. As. Pg. 18
(13) Ibid.
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ga que la prohibición alcanza “la entrega y/o comercialización de residuos alimen-
ticios cualquiera sea su procedencia”14 .

Esta ordenanza, después de 20 años de “democracia” aún sigue vigente y
de ella se valen los policías y funcionarios para pedir coimas a los cartoneros
(bajo amenaza de secuestrar o incendiar los carros) al mismo tiempo que in-
centivan las mafias de intermediarios que regentean el negocio.

A esta presión que sufren los cartoneros / recolectores, se suma la ejercida
por las empresas recolectoras15  de basura. Las mismas ven afectadas sus in-
creíbles ganancias16  por la labor de los cartoneros ya que (contrariamente a
como debería ser) estas empresas cobran por kilo de basura juntada en lugar
de cobrar por cuadras de ciudad limpias.

Durante el 2002 esta situación se agudizó debido al aumento de la desocu-
pación que multiplicó el número de personas que se dedican a la recolección de
residuos, la caída considerable del consumo de amplios sectores sociales (hay
menos basura) y la suba del precio del papel.

De allí que las empresas recolectoras de basura desataran una literal gue-
rra contra los cartoneros en las calles y en los medios. Así por ejemplo, la
policía cada tanto saca a balazos a los cirujas del histórico basural de José León
Suárez17  donde funciona uno de los centros “ecológicos” de la Coordinación
Ecológica Metropolitana Sociedad del Estado (CEAMSE).18  Allí se acumulan
diariamente 5.200 toneladas de basura y 136 mil toneladas por mes.

O como en septiembre del 2002 cuando los cartoneros - que viajaban en
el “Tren Blanco” - fueron víctimas de un brutal operativo policial que se-

(14) Cfr. “Tren Blanco. Una lucha sobre rieles”. Revista En Marcha. Nº 28, octubre 2002. La Plata.
(15) El 28 de diciembre de 2001, el Gobierno de la ciudad prorroga por dos años más el
contrato de las empresas recolectoras.
(16) Las empresas de recolección de residuos han sufridos recortes en sus beneficios de
hasta un 10% en el ejercicio del 2002. Ver Revista virtual Z@SS del 13/09/2002.
www.zass.org.ar
(17) Este basurero fue escenario de los fusilamientos de José León Suárez narrados por
Rodolfo Walsh en su libro Operación Masacre.
(18) El CEAMSE es otra creación de Cacciatore. Cfr. “Cartoneros, policías y jueces”.     CO-
RREPI - Boletín Informativo * Septiembre 15/22 de 2002. Publicado en la revista virtual La
Haine. www.lahaine.org.

1° Congreso Latinoamericano de Cartoneros -



386 - Teoría y Práctica de la Cooperación

cuestró los carritos y arrojó el contenido de los mismos en los camiones de la
empresa recolectora CLIBA.

Nadie en el poder quiere escuchar a los cartoneros / recolectores por el
contrario realizan declaraciones en los medios lamentando que asusten al tu-
rismo y directamente los acusan de ser delincuentes. Así Daniel Scioli, ex Se-
cretario de Turismo y actual vicepresidente de la nación, propuso sacarlos de
circulación para que no ensucien el paisaje urbano y espanten a los turistas
porque «tampoco es cuestión de generar     empleo a cualquier precio”. Del mismo
modo el candidato a jefe de Gobierno porteño Mauricio Macri expresó que
debía eliminarse la “recolección informal de residuos” porque es un “nido de culti-
vo para la delincuencia común”.

Ahora bien en medio de este adverso panorama de individualismo, aisla-
miento, marginación, exclusión, mafias y políticos corruptos el IMFC contra-
pone la solidaridad, la cooperación, la participación democrática, la autoayu-
da y la autogestión.

Así llegó a conformar – hasta el momento – 21 cooperativas de recolecto-
res de basura. “Lo que persigue el IMFC es que las cooperativas sean exitosas desde
lo económico para beneficio de sus asociados pero también que tengan un sustento
ideológico y político. De lo contrario estaríamos trabajando para engordar al sis-
tema y nosotros queremos gente que piense. Y consideramos que a través de la
cooperación se va ha lograr”, afirma Vicente Barros.

En este sentido el sociólogo norteamericano James Petras sostiene que
“Una organización y acción colectiva, en la forma de movimientos de desempleados,
organizaciones comunitarias, en pro de demandas sociales, producen un efecto posi-
tivo no sólo creando oportunidades de trabajo sino también terapéuticamente. Las
luchas colectivas elevan la autoestima y la eficacia personal, mientras que la
solidaridad y una perspectiva social organizada reducen la alienación” 19 .

Así a través del trabajo solidario, colectivo, cooperativo y autogestionario
los cartoneros logran un sustento económico pero sobre todo recuperan su
identidad social avasallada por el neoliberalismo.

19 Petras, James. “Neoliberalismo, resistencia popular y salud mental”, en Revista Locas,
cultura y utopía, N° 6, Bs. As. Noviembre 2002. Pg. 3.
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Es decir, se trata de crear     oportunidades de trabajo digno para los recolec-
tores a través de la cooperativa pero muy especialmente de crear conciencia
solidaria y cooperativa entre aquellos que han sido descartados por la
globalización capitalista.

Con este doble propósito las 21 cooperativas y precooperativas confor-
maron una mesa coordinadora. La misma se preocupa por lograr mejores opor-
tunidades económicas y condiciones de trabajo pero también por obtener mayor
capacitación y educación para todos sus asociados.

A través de la articulación del material recolectado entre las distintas coo-
perativas y con la ayuda de un crédito del IMFC,20  la mesa coordinadora logró
vender lo producido directamente a los acopiadores sin pasar por los interme-
diarios. Obteniendo un excedente económico para la cooperativa21 .

Al mismo tiempo la mesa coordinadora intenta solucionar otros pro-
blemas relacionados con la salud, la capacitación y educación de los aso-
ciados. En ese sentido, está trabajando con FAESS (Federación Argentina
de Entidades Solidarias de Salud) para lograr un servicio primario a muy
bajo costo y con Idelcoop (Fundación de Educación, Investigación y Asis-
tencia Técnica, creada por el IMFC) para implementar un plan de educa-
ción y capacitación.

Las cooperativas de cartoneros
en el 1er. Congreso Latinoamericano

Los cartoneros que concurrieron al Congreso encontraron que más allá de
las distancias hay personas que están viviendo situaciones económicas y so-
ciales muy similares. Como sostienen en la declaración final “formamos parte
de sociedades en que valen más las mercaderías que las personas y la naturaleza”.

(20) A través del crédito cada cooperativa puede pagar al asociado en el momento que
entrega el material sin hacerlo esperar hasta el momento de la venta. Al mismo tiempo el
Instituto está proyectando adquirir maquinarias destinadas a la recuperación de los mate-
riales que pondría a disposición de las cooperativas. De esta forma las mismas podrían
generar productos con valor agregado vendibles en el mercado latinoamericano.
(21) Cada cooperativa decide que hacer con el excedente. En la mayoría de los casos el
mismo se distribuye entre los asociados en proporción al material que cada uno aportó.

1° Congreso Latinoamericano de Cartoneros -
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Fue muy importante para ellos no sólo conocer otras experiencias sino
también haber podido participar en discusiones y debates con el fin de unirse
y luchar por un mismo objetivo, que no es otro que la construcción de “Otro
mundo posible”. Al mismo tiempo que reconocieron y revalorizaron la trascen-
dencia social de la labor que realizan: “somos agentes ambientales y contribuimos
con la limpieza de las ciudades”.

El Congreso se desarrolló con reuniones en comisiones y plenarias. Espa-
cios de discusión dónde el IMFC tuvo oportunidad de contar las actividades
que vienen desarrollando las cooperativas “En nuestras intervenciones hicimos
hincapié en el tipo de organización que tienen las cooperativas adheridas al IMFC y
como una organización como la nuestra beneficia a estas cooperativas, no sólo ayu-
dándolos a conformarse sino también brindándoles todo el respaldo y hasta una
ayuda económica. Al mismo tiempo que reciben educación cooperativa y la filosofía
nuestra. Esto despertó la curiosidad de los cartoneros allí presentes y hasta de los
medios locales”, sostiene Viciente Barros.

“Llamó la atención nuestra experiencia –aclara Barros- porque hasta ahora
las asociaciones y/o cooperativas de Brasil no han tenido una organización ge-
nuinamente cooperativa ya que tienen una fuerte injerencia de las Prefecturas
(Municipios)”22 .

Alejandro, presidente de la cooperativa Almafuerte, agrega que “muchos
de los compañeros de Brasil son por lo general separadores no recolectores de resi-
duos. Es decir, el camión trae la basura a un lugar del municipio y allí los trabajado-
res seleccionan los materiales recuperables. Luego la acopian y el municipio se en-
carga de venderla.” Y añade “Los cartoneros se conforman en cooperativas por ini-
ciativa del propio municipio. En casi todos los consejos directivos hay un miembro de
la Prefectura. Ahora algunos están abriendo los ojos para manejar ellos mismo sus
propias cooperativas.”

(22) Según Cloraci Rodríguez de Macedo, fundadora de los primeros trabajos de reciclajes
en la ciudad de Caxias do Sul y coordinadora de asociaciones de recicladores de residuos, en
Brasil -desde hacía varios años- se venía discutiendo la necesidad de crear algún tipo de
asociación colectiva o cooperativa para solucionar el problema del desempleo pero “sólo
conseguimos implementarlo cuando ganamos la prefectura con el Frente Popular, con los partidos
de izquierda.”  Seguramente la fuerte injerencia de las prefecturas tiene que ver con el ori-
gen de las propias cooperativas de cartoneros que nos relata Cloraci.  Cfr Revista de Idelcoop
n° 138, Bs. As. 2002
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Lamentablemente la necesidad extrema hace que los compañeros de Bra-
sil “con tal de que se les garantice un sustento diario para sobrevivir no cuestionan
demasiado el tipo de organización en que se conforman”, concluye Alejandro.

Según explica Barros “la forma cooperativa entre los recicladores de Brasil es
totalmente accidental. Cualquier otra forma organizativa puede ser utilizada. Pero ya
sean cooperativas o no en todos los casos son dependiente de la Prefectura, la Iglesia,
la ONG o cualquier otra institución que los pueda apadrinar”. “Por ejemplo en los
consejos de administración de las cooperativas forma parte algún miembro de la orga-
nización que los apadrina con el fin de conducir la vida de la organización”. “Nosotros
pensamos – continúa Barros - que en esos casos se pierde la esencia cooperativa”.

Pero más allá de las diferencias entre las formas de organización logradas
por los trabajadores de la basura, el Congreso logró constituirse en un ámbito
de intercambio recíproco entre los cartoneros provenientes de los distin-
tos países latinoamericanos. Precisamente los recicladores argentinos pudie-
ron realizar varias reuniones informales con distintos grupos de cartoneros de
Brasil y Uruguay con el fin de tejer una red de lazos solidarios entre ellos. “Inter-
cambiamos mucha información con distintos grupos y se planteó la necesidad de que
nuestra actividad no termine en la recolección sino avanzar aún más y lograr nosotros
mismos la recuperación de los materiales y así obtener un valor agregado importante.
Para ello se necesita utilizar al Mercosur en beneficio de este sector más desprotegido a
través del intercambio de productos, inclusive de productos reciclados”, comenta Ba-
rros. Para seguir afianzando esta red de cooperación decidieron no esperar hasta
el año próximo y realizar un pre - encuentro a mediados del presente año.

El Congreso parece haber iniciado un camino de encuentros, intercam-
bios y fraternidad entre los descartados del sistema hacia una verdadera unión
latinoamericana y por qué no continental que les permita hacer escuchar su
voz y sus propuestas para la construcción de “Otro mundo posible”. Enten-
diendo que un verdadero cambio social depende de recuperar para los sectores
populares el poder de decidir sobre su propio destino.

Por ello sostienen: “El Congreso nos ayudó a entender lo que vivimos diaria-
mente: formamos parte de sociedades en que valen más las mercancías que las per-
sonas y la naturaleza. Solo se da valor a lo que se puede vender para aumentar las
ganancias. Todo lo que sobra – hasta las mismas personas- es tirado. No se da
atención a lo que es sacado de la naturaleza para hacer las cosas que compramos, y
menos aún a lo que pasa con la naturaleza a partir de lo que se tira. La misma
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dominación capitalista que generó esa mentalidad está exigiendo, en los últimos
años, una libertad total para que las grandes empresas y bancos hagan negocios en
todo el mundo. Ella no respeta nada, ni siquiera la cultura y la soberanía de los
pueblos. Usa hasta la guerra para consumir armas y como instrumento para apro-
piarse del resto de las riquezas naturales del planeta. El ALCA es el camino elegido,
en nuestra América, para colocar a nuestros pueblos bajo dominio del imperio econó-
mico y militar de EE.UU. Su implantación retirará de nuestras manos el poder
de decidir sobre nuestro destino. Perderemos el poder de decidir sobre el me-
jor uso de las riquezas existentes, como el agua y la biodiversidad, así como
elegir la mejor manera de reciclar los residuos sólidos, reciclando, al mismo
tiempo, nuestra vida y la vida de toda la sociedad. No aceptamos ese proyec-
to de los capitalistas. El es portador de exclusión y de muerte para la mayo-
ría de la humanidad”.

A modo de conclusión

Como sostiene Samir Amin existe “una estrategia política global para el
gobierno mundial. El objetivo de esta estrategia es producir la más grande fragmen-
tación posible de fuerzas potencialmente hostiles al sistema”23  De manera que una
estrategia contrapuesta tendría que lograr la unidad de las fuerzas potencial-
mente hostiles al sistema.

El Foro de Porto Alegre demuestra que muchos movimientos - obviamen-
te no todos - han comenzado a juntarse en el rechazo consciente al orden
social proyectado por los poderes dominantes. Allí están presentes los carto-
neros del Cono Sur porque entienden que es el único camino de recuperar -
como sostienen en la declaración final del Congreso - el poder de decidir
sobre el futuro de Nuestra América.

Tarea para ellos doblemente difícil dado la condición de marginación so-
cial, exclusión y aislamiento a la que han sido (y son) sometidos diariamente
por este sistema triturador de mujeres y hombres.

(23) Samir, Amin.  “Imperialismo y Globalización”.  Revista virtual Rebelión.  Junio de 2001.
www.rebelión.org.ar
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No están solos, son millones los que en mundo se levantan y desafían al
orden vigente tratando de hacer realidad un movimiento de Resistencia Global,
un nuevo internacionalismo a la altura de la globalización hoy dominante.

El desafío urgente para este nuevo internacionalismo es lograr contrapo-
ner una verdadera alternativa política contrahegemónica en el ámbito mun-
dial. Que para nosotros - hoy más que nunca – se llama socialismo.

Declaración final del Congreso

Los cartoneros y recolectores del Cono Sur que se reunieron en Brasil en
defensa del hombre y de la naturaleza emitieron la siguiente declaración final:
“Somos 800 cartonera/os y recolectoras/es y representamos a miles de compañeras y
compañeros de Brasil, Uruguay y de Argentina. Queremos compartir con todas las
personas la rica experiencia de lucha, dificultades, sueños y conquistas vividas en
este Congreso. Esta lucha no comenzó ahora. Ella es fruto de una larga historia de
mujeres y de hombres que, con su trabajo de cartoneros y recolectores garantizaron
su sobrevivencia a partir de lo que la sociedad descarta y tira. Es una historia en que
descubrimos el valor y el significado de nuestro trabajo: recolectando y reciclando
materiales descartados, somos agentes ambientales y contribuimos con la limpieza
de las ciudades. La organización de asociaciones y cooperativas creó la posibilidad
de trabajo y renta para los sectores más excluidos de la sociedad. Por todo eso, el
trabajo y las organizaciones de los cartoneros/recolectores son una luz que apunta en
la dirección de un nuevo modelo de desarrollo para nuestras ciudades y para nues-
tros pueblos. Nuestra experiencia muestra que todas las personas pueden  ser felices
y sanas. Basta dar valor a todo y reciclar todo lo que sea posible, reciclando la
propia vida. ¿Por qué entonces hay tanta gente que no ve esto y no se junta a noso-
tros?. El Congreso nos ayudó a entender lo que vivimos diariamente: formamos parte
de sociedades en que valen más las mercancías que las personas y la naturaleza.
Solo se da valor a lo que se puede vender para aumentar las ganancias. Todo lo que
sobra – hasta las mismas personas- es tirado. No se da atención a lo que es sacado
de la naturaleza para hacer las cosas que compramos, y menos aún a lo que pasa
con la naturaleza a partir de lo que se tira. La misma dominación capitalista que
generó esa mentalidad está exigiendo, en los últimos años, una libertad total para
que las grandes empresas y bancos hagan negocios en todo el mundo. Ella no respeta
nada, ni siquiera la cultura y la soberanía de los pueblos. Usa hasta la guerra para
consumir armas y como instrumento para apropiarse del resto de las riquezas natu-
rales del planeta. El ALCA es el camino elegido, en nuestra América, para colocar a
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nuestros pueblos bajo el dominio del imperio económico y militar de EE.UU. Su im-
plantación retirará de nuestras manos el poder de decidir sobre nuestro destino.
Perderemos el poder de decidir sobre el mejor uso de las riquezas existentes, como el
agua y la biodiversidad, así como elegir la mejor manera de reciclar los residuos
sólidos, reciclando, al mismo tiempo, nuestra vida y la vida de toda la sociedad. No
aceptamos ese proyecto de los capitalistas. Él es portador de exclusión y de muerte
para la mayoría de la humanidad. Los participantes del 1er. Congreso Latinoameri-
cano de Cartoneros/ recolectores asumen e invitan a personas y pueblos a que suman
los siguientes compromisos: luchar a favor de la organización de todos los cartone-
ros/recolectores en asociaciones o cooperativas, reforzando los movimientos de carto-
neros/ recolectores existentes, superando el hambre y la exclusión por medio de ini-
ciativas que generen trabajo y renta; intensificar el intercambio y la articulación
entre las iniciativas y organizaciones de cartoneros/recolectores de materiales reci-
clables de los países del Mercosur y de toda América Latina, buscando la construc-
ción de redes cooperativas, asociaciones y empresas comunitarias y la futura crea-
ción de un movimiento latinoamericano de este sector”.


